
 
 

 

 

Palmares, 07/09/2025. 

SERIE. 4. Dios está con Nosotros. 
 

EL OJO DEL TIGRE 
 
Introducción: 
Parece que en la vida todos sufrimos y padecemos sin sentido. Algunas cosas nos parecen injustas, otras responsabilizamos 
a los demás y otras nos resignamos porque nos sentimos responsables. ¿Por qué suceden y para que suceden? Es una 
cuestión difícil de entender por sí mismo, pero la Biblia nos lo revela. 
 

I. LAS FUENTES DE LO MALO QUE NOS SUCEDE 
1. Muchas cosas malas que nos suceden vienen como resultado de nuestra condición de imperfección. 

Somos seres humanos con limitaciones e imperfectos. En un mundo imperfecto constantemente suceden 
cosas imperfectas. 
✓ Estamos en un planeta lleno de baterías y virus. Podemos enfermarnos con facilidad y eso no es culpa 

de nadie. Hasta podemos tener enfermedades heredadas genéticamente de nuestros antepasados. 
✓ Podemos sufrir un accidente en cualquier momento. Pisamos un piso resbaladizo y puff. 
✓ Invertimos en un negocio que tuvo una crisis y perdimos todo. 
✓ Se nos perdió la billetera o el bolso. Un olvido o infortunio a cualquiera le pasa. 

2. Algunas cosas pueden suceder por terceras personas. Alguien con malas intenciones nos dañó o alguien 
cometió un error que nos trajo malas consecuencias. 

Proverbios 4:16 Porque no duermen ellos si no han hecho mal, Y pierden el sueño si no han hecho caer a 

alguno. 

3. En otras ocasiones el enemigo de nuestras almas, trabaja para dañarnos y conducirnos a la ruina no solo 
en lo espiritual sino en todos los aspectos.  

Juan 10:10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para 

que la tengan en abundancia. 
 

4. Por último… el mayor grueso de las malas cosas que nos suceden, viene como resultado de nuestras 
malas decisiones, intencionales o no intencionales. 

Gálatas 6:7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también 

segará. 8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, 

del Espíritu segará vida eterna. 

 
II. ¿CÓMO EVITAR QUE NOS SUCEDAN MALAS COSAS? 

1. Muchas de las cosas malas que nos suceden podemos evitarlas cuando nos acercamos a Dios y le 
entregamos el control de nuestra vida para vivir según sus preceptos. 

2. Podemos evitar la mayoría de las consecuencias de nuestras malas decisiones cuando ahora tomamos 
decisiones correctas, cuando hacemos la voluntad de Dios. 

3. La mayoría de lo que el enemigo hace podemos anularlo estando bajo el poder y la protección de Dios. 
4. Y en el resto de las cosas, muchas de ellas somo librados por la gracia y misericordia de Dios. 
5. Pero también no somos inmunes a los padecimientos de algunas cosas, ahora padecemos según la 

voluntad de Dios y en ellas Dios obra para bien. 
1 Pedro 3:14 Mas también si alguna cosa padecéis por causa de la justicia, bienaventurados sois. Por tanto, no 

os amedrentéis por temor de ellos, ni os conturbéis, 15 sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y 

estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande 

razón de la esperanza que hay en vosotros; 16 teniendo buena conciencia, para que en lo que murmuran de 

vosotros como de malhechores, sean avergonzados los que calumnian vuestra buena conducta en 

Cristo. 17 Porque mejor es que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que haciendo el 

mal. 18 Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a 

Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu;  

 



 
 

 

III. EL OJO DEL TIGRE 
1. En el Capítulo 20:14-16 del libro de Jueces nos habla de un equipo especializado de la Tribu de Benjamín 

que fueron escogidos porque eran expertos en manejar una honda con la mano izquierda (zurdos), a tal 
punto que a distancia podían cortar un pelo con la honda (una piedra). 

2. Era costumbre en Israel tomar un pelo largo de mujer y amarrar una piedra con él colgándole en una 
rama de un árbol. Lo usaban para afinar la puntería y si al tirar con la honda a distancia de 35 metros la 
piedra amarrada al pelo caía al suelo era porque le había atinado al pelo (cortándolo). 

3. El termino zurdo en este pasaje en el idioma original (para estos 700 hombres) significaba que tenían un 
impedimento para usar la mano derecha.  

4. Habían sido hombres diestros pero en algún momento quizá en alguna batalla, fueron heridos y perdieron 
la habilidad con su mano derecha y ya no podían tomar un espada o lanza con la mano derecha. Todas 
las armas estaban hechas para ser usadas con la mano derecha, el escudo siempre entraba sobre el brazo 
izquierdo y en la formación de línea de batalla, fue hecha para proteger con el escudo a la persona que 
estaba a la izquierda y así atacar al enemigo con la espada sujeta en la mano derecha, por lo tanto 
quedaba expuesta la mano derecha. 

5. Estos hombres tenían que enfrentar una dura decisión de regresar a casa ya inutilizados o aprender a 
pelear con la mano izquierda, lo que no sería nada fácil. 700 hombres con discapacidad. 

6. Lo que el enemigo usa para sacar algunos de la batalla, otros lo voltean y en vez de lamentar lo perdido, 
valientemente se vuelven a levantar y resultan ser mejores.  

7. Hay un término militar actual que se llama el “ojo del tigre” que es la habilidad de algunos soldados 
experimentados, tras haber sido heridos en el campo de batalla, desarrollan un sexto sentido que les 
permite identificar la presencia del enemigo. Una “malicia innata” de percibir al enemigo, el peligro, 
desarrollando astucia para enfrentar la batalla, volviéndose más peligros, efectivos y difíciles de ser 
heridos otra vez. 

8. En el campo militar los que tiene el “ojo del tigre” son de mucho valor para los soldados novatos, porque 
pueden alertar a sus compañeros de peligros eminentes, al percibir condiciones que otros no ven. 

9. En la vida cristiana las personas con el “ojo del tigre” son aquellos que han pasado por situaciones o 
experiencias extremadamente difíciles y han desarrollado una sensibilidad, percepción o discernimiento 
para ciertas situaciones específicas, especialmente en su campo de experiencia o vivencia. Cuando el 
enemigo y el pecado nos ataca podemos ahora entender como él ataca y detectarlo cuando otros no se 
dan cuenta. 

10. Necesitamos personas con el “ojo del tigre” que han sido sanados y restaurados por Dios, desarrollando 
habilidades que pueden ser usadas por Dios para ayudar a otros en semejantes condiciones o situaciones. 

11. Los que tienen el “ojo del tigre” son aquellos que fueron heridos, a los que el enemigo intento sacar de 
la batalla, intento vencer, pero solo los hizo mejores y más fuertes. Cuando el enemigo pensaba que se 
iban a rendir y renunciar, solo se esforzaron y mejoraron. 

 
CONCLUSIÓN: 
Necesitamos personas con el “ojo del Tigre” que aprendan a pelear otra vez. Necesitamos en esta iglesia 
personas que puedan decir después de todo: “Sigo en la batalla y estoy en esto de por vida”. 
 
 
 

Pastor CCFC. 
Josué Barrantes Torres. 

 
 
 
 
 
 
Algunas referencias fueron tomadas del libro “Iglesia Relevante” de Robert Barriger. 


